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resplandecer
por Mayora kim d’amaro

Concepto
 “Resplandece” se refiere a un encuentro refrescante 
con el Señor basándonos en el ejemplo de Saulo. Es una 
oportunidad para juntarnos a orar individualmente y 
entre todas usando puestos de oración.

Bosquejo del programa
Bienvenida
Lectura bíblica: Hechos 9:1–19
Instrucciones sobre los puestos de oración
Devocional “Un encuentro resplandeciente”
Coros: “Abre mis ojos, oh, Cristo”
Oración final

Preparación

•	 Prepare tres áreas de oración en un cuarto grande 
o en el salón de cultos. Use velas y una iluminación 
tenue donde sea posible para que las mujeres se 
preparen para adorar. Se necesitarán los siguientes 
materiales en cada área: papel, bolígrafos, velas, 
Biblias, copias del versículo con las instrucciones 
impresas para el enfoque y la reflexión de la oración.

Primer puesto de oración
Un encuentro resplandeciente

• Escritura: Hechos 9:1–6 
• Enfoque de la oración
o Este pasaje bíblico trata acerca de un hombre que 

estaba “respirando aún amenazas de muerte contra 
los discípulos del Señor”. Saulo era conocido como el 
hombre que quería encarcelar a cualquier persona que 
siguiera a Jesús. Incluso hizo todo lo que pudo para 
conseguir eso por escrito. Quería que la gente supiera 
que él tenía la aprobación de los líderes para llevar a 
cabo sus malvados planes y estrategias. Sin embargo, 
sucedió algo que no esperaba. Tuvo un inesperado 
encuentro precisamente con el mismo que estaba 
persiguiendo. Camino a Damasco se encontró cara a 
cara con Jesús. 

Oración: Señor, confieso que ha habido momentos 
en que he tenido mi propio itinerario y mis propios 
planes. Ahora te pido un nuevo encuentro contigo. 

• Reflexión:  
o Tómese un tiempo para orar y escriba cómo se ha 

encontrado con el Señor esta semana.
o Proporcióneles a las damas pequeñas velas o linternas 

para que recuerden el encuentro de Saulo con la Luz 
de Jesús.

Segundo puesto de oración
Resplandecer con obediencia

• Escritura: Hechos 9:6–9
• Enfoque de la oración 
o Este pasaje bíblico trata sobre la respuesta de Saulo y 
de los hombres que estaban con él. Tenían instrucciones 
claras en cuanto a dónde ir y qué hacer. Saulo y sus hombres 
obedecieron al Señor.
Oración: Señor, confieso que ha habido momentos en los 

que no te obedecí. Ayúdame a tomar decisiones sabias y 
a hacer las cosas que me pides, aun cuando tenga miedo 
o me preocupe.

• Reflección: 
o Tómese un tiempo para orar y escriba algunas de las cosas 

que el Señor le pida que haga. Decida seguir adelante y 
obedecerlo, dejando de lado sus sentimientos.

o *Déles a las mujeres un marcador de libros impreso con 
un versículo acerca de la obediencia y pégueles pequeñas 
cruces de madera. (Ejemplo: Josué 1:7, Lucas 11:28)

Tercer puesto de oración
Resplandecer con sanidad
• Escritura: Hechos 9:10–19
• Enfoque de la oración: 
o Este pasaje bíblico describe la manera en que Dios le dijo 

a Ananías que fuera donde Saulo. Aunque Ananías le tenía 
miedo a Saulo por su reputación, fue obediente (Hechos 
9:1-14). Ananías puso sus manos sobre Saulo, que estaba 
ciego desde hacía tres días. De inmediato fue sanado y 
le cayeron escamas de los ojos. Eso llevó al bautismo de 
Saulo y a la asombrosa manera en que el Señor usó esa 
vida para que muchos le conocieran.

Oración: Señor, confieso que hay áreas en mi vida que 
necesitan sanidad. Ayúdame a acercarme y a confiar en ti 
para que me des la sanidad que necesito.

• Reflexión: 
o Tómese un tiempo para escribirle una oración al Señor 

pidiéndole que la sane. 
o *Dé a las mujeres varias lentejuelas plateadas para que 

recuerden las escamas que cayeron de los ojos de Saulo 
cuando fue sanado y lleno del Espíritu Santo.



¿Ha tenido un encuentro con Jesús? ¿Decide obedecer al 
Señor, a veces, aunque sienta miedo? (Previamente pida a 
un par de mujeres que estén preparadas para hablar sobre un 
momento en que tuvieron que decidir obedecer antes que temer.)

Sanidad: Hechos 9:10–19
Dios utilizó a Ananías para sanar a Pablo. Aunque Ananías 
había escuchado comentarios sobre Saulo y la persecución 
de los cristianos, fue obediente; por lo que Dios le dijo: 
“Ve, porque instrumento escogido me es éste, para 
llevar mi nombre en presencia de los gentiles”. Al orar 
Ananías por Saulo, al instante, se le cayeron las escamas 
de los ojos y pudo ver nuevamente. Saulo fue bautizado, 
además de ser sano espiritual y físicamente. Luego, 
comenzó a hablar a la gente acerca de Jesús. ¡Qué gran 
transformación!

¿Le está moticando el Señor a hablar con alguien sobre 
Él? Quizás sea alguien que parece ser la última persona 
interesada en los Evangelios. ¿Sería usted obediente al 
llamado del Señor como Ananías?

84

El encuentro
Hechos 9:1-6 registra el encuentro que Saulo tuvo 
con Jesús —la misma persona a la que estaba 
persiguiendo— en el camino hacia Damasco. 

Las Escrituras hablan de un hombre que estaba 
“respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos 
del Señor” (versículo 1). Saulo era conocido como el 
hombre que quería aprisionar a cualquiera que siguiera 
a Jesús. Así que fue al sumo sacerdote a pedirle una 
carta para las sinagogas a fin de poder llevar presos 
a Jerusalén a los seguidores de Jesús. Sin embargo, 
sucedió algo que él no esperaba. Tuvo un inesperado 
encuentro con Jesús.  

Obediencia: Hechos 9:3–9
Cuando Saulo se acercaba a Damasco, le rodeó un 
resplandor del cielo. Cayó al suelo y escuchó una voz que 
le dijo: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” (versículo 
3). Los hombres que lo acompañaban se quedaron 
atónitos, porque oían la voz, pero no veían a nadie 
(versículo 7).  Cuando Saulo se levantó, estaba ciego. El 
Señor les dio instrucciones y ellos obedecieron. Tenían 
que ir a Damasco y esperar otras instrucciones. 

Un encuentro radiante
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noviembre  2014

(Salmos 130:5-6, Oseas 6:3)

Decoraciones
En este programa nos enfocaremos en la idea de 
esperar, teniendo presente la imagen del amanecer. Si 
puede bajar la intensidad de la luz, hágalo. El objetivo 
es lograr que el salón esté oscuro como la noche, justo 
antes de que amanezca, bien oscuro; aunque con un 
tenue resplandor de luz. Saque todos los relojes del 
salón. Invite a las personas a quitarse los suyos y a 
poner sus celulares en una canasta, fuera del salón, 
junto a los otros relojes. 

Refrigerios
Sirva “Sun-chips” y “Sun–tea” (galletas y té marca Sun), 
o comida típica de desayuno como recordatorio de la 
espera por la mañana.

Adoración: Lectio Divina
Invite a las damas a que participen en la disciplina 
espiritual Lectio Divina. (Esta frase del latín se refiere a 
la lectura divina o inspiradora.)
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Tan cierto como el amanecer
por teniente Olivia Munn

•	 Pídales a las damas que se sienten en silencio con los 
ojos cerrados y sin moverse. Permita unos momentos de 
silencio y de quietud total.

•	 Lea en voz alta Isaías 40 o el Salmo 130, despacio y 
atentos. No tiene por qué apurarse. 

•	 Repita este proceso 4 veces con diferentes damas 
leyendo en cada  repetición.  Puede que al principio 
sea incómodo, pero todas las disciplinas se sienten así 
cuando las probamos por primera vez. 

•	 Aliente a las damas a escuchar con atención y a permitir 
que el Espíritu Santo les indique una palabra o frase que 
Él quiera enfatizarles hoy.  Puede ser una sola palabra o 
un versículo completo. 

•	 Luego de escuchar cuatro veces esa parte de las 
Escrituras, pídales a las damas que abran sus ojos.

Pídales que digan qué palabra o qué frase les llamó más la 
atención. No tienen que explicar exactamente el porqué; solo 
necesitan decirlo en voz alta. 
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En el Señor espero

¿Ha trabajado en horario nocturno? Cuando era más joven, 
trabajaba en un albergue desde la medianoche hasta las 
7:00 a.m. Si ha tenido esa clase de experiencia, sabrá que la 
última hora se hace eterna.

En Salmos 130:5, 6 el salmista escribe que espera en el 
Señor más que lo que los centinelas aguardan el amanecer. 
Describe un fenómeno similar a lo que sentiría un 
empleado que trabaja por la noche. A las 6:30 de la mañana 
en el albergue, mi cuerpo, mi alma y mi mente enteros 
ansiaban que saliera el sol para terminar con mi labor. El 
trabajo del centinela era pasar toda la noche despierto, 
parado junto a las murallas de la ciudad, vigilando para 
que los ciudadanos estuvieran a salvo. Estoy segura que 
el centinela deseaba y oraba cada noche para que el sol 
saliera rápido y así poder ir a su hogar a descansar seguro y 
en paz. El Salmista compara ese sentimiento con su anhelo 
por el Señor. 

Oseas 6:3 nos alienta en cuanto a que la venida del Señor 
es tan cierta como la llegada del amanecer, tan seguro como que saldrá el sol. Qué alentador es saber que así 
como el centinela ansía el amanecer, el Señor vendrá por nosotros. Podemos estar seguros de ello. Y puesto que 
sabemos que Él vendrá por nosotros, “esforcémonos por conocerlo”. Mientras intentamos conocer a Dios, lo 
buscamos con la certeza de que un día lo veremos cara a cara. 

Señor, te añoramos. Estamos tan desesperados por ti como el centinela espera por el amanecer. Gracias porque tu 
regreso es seguro, tan cierto como el amanecer. 

Cante la canción #66, “El poder de tu amor”, en el cancionero Coros Aleluya, CA5–T16, enfatizando las palabras: 
“Y solo así levantaré el vuelo y fiel te serviré...” Luego, entone la canción o muestre el video de la canción “Eterno 
Dios” de Tony Lepron (Puede encontrarlo con la letra en YouTube®) enfatizando las palabras: “Fuerzas hay 
esperando en el Señor.”   
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Anticipe el 
nacimiento 
de la Luz del 
mundo
por la Capitana Kristen Means

Diciembre 2014

Organización
Coloque varias sillas en círculo alrededor de una mesa 
pequeña cubierta con un mantel. En la mesa, coloque 
la corona de Adviento y las velas (3 color violeta, 1 
rosada, con una vela blanca en el medio). 

Bosquejo del programa 

Bienvenida 

Escritura: Isaías 7:14
Encienda la vela de Cristo en medio de la corona de 

Adviento.

 Oración de apertura

Canción: “Eres santo” (Príncipe de paz)
 (Hay varios videos de esta canción en YouTube®)

Encienda la vela de la esperanza

Lector 1: La primera vela que encendemos es la de la esperanza. 
La esperanza suscita la convicción de un resultado relacionado 
con eventos y circunstancias de la propia vida, o es también el 
estado en que una persona atesora un deseo con anterioridad. 
Empezamos esta época navideña con la esperanza en Él, que 
vino a cumplir todas las profecías del tan esperado Mesías. A 
menudo nos involucramos tanto en nuestras propias vidas y 
circunstancias que terminamos haciendo la siguiente pregunta: 
“¿Qué tipo de esperanza me ofrece Cristo en esta Navidad?” La 
respuesta es: Cristo desea cumplir cada deseo y llenar el vacío en 
nuestros corazones. Él quiere ser lo que llene nuestras vidas. No 
necesitamos tener esperanza en las cosas de este mundo. Solo 
necesitamos poner nuestra esperanza en Él, que vino a salvar al 
mundo. (Encienda la vela violeta de la esperanza.)

Meditación: En este momento, reflexione sobre las necesidades y 
los deseos más profundos de su corazón. ¿Está tratando de llenar 
esos deseos con las cosas que este mundo le ofrece? Permita que 
la esperanza y la luz de Cristo llenen su corazón. Ponga ahora en 
manos del Señor esas necesidades y deseos en este momento 
de oración. (Después de unos instantes, continúe con la segunda 
lectura.)

Encienda la vela de la preparación
Lector 2: La segunda vela que encendemos es la de la preparación. 
A menudo, para prepararnos para la época navideña, hacemos 
muchas cosas a fin de disponer nuestros hogares y nuestras iglesias 
para la ocasión. Decorar, hornear galletitas y enviar tarjetas 
navideñas puede ser algo muy divertido. Pero con frecuencia 
olvidamos tomar un tiempo con el objeto de preparar nuestros 
corazones para recibir al niño Jesús. Nos ocupamos mucho con los 
compromisos festivos. Nuestras agendas se llenan y descuidamos 
la Palabra de Dios. Debemos asegurarnos de preparar nuestros 
corazones, nuestro hogar espiritual, con la misma atención con la 
que arreglamos nuestras casas y nuestras iglesias en preparación 
para el Señor. En Romanos 12:11, 12 leemos lo siguiente: “Nunca 
dejen de ser diligentes; antes bien, sirvan al Señor con el fervor 
que da el Espíritu. Alégrense en la esperanza, muestren paciencia 
en el sufrimiento, perseveren en la oración”. Asegúrense de ser 
fieles aun en estos días ajetreados. Prepárense para la llegada de 
la Navidad en todo sentido y tengan cuidado de no distraerse. 
Permítanle a Dios que las bendiga a través de la comunión con Él, 
aun en la que a veces puede llegar a ser la época más ajetreada 
del año. (Encienda la vela color violeta de la preparación.)  

Meditación: En este tiempo de meditación tómese un momento 
para reflexionar sobre cómo puede lograr no involucrarse tanto 
en las festividades de la época como para olvidarse de comulgar 
con Dios. ¿Apartó usted en su agenda un tiempo para descansar y 
recibir del Señor? (Después de unos momentos, pídales a algunas 

de las damas que compartan 
cómo ellas se mantienen 
enfocadas en el niño Jesús con 
todo el ajetreo de la época 
navideña.)

Canción: “Jesús el Mesías” 
(Hay varios videos de esta 
canción en YouTube®)
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Lector 3: Los ángeles proclamaron el nacimiento de Cristo con gozo. (Lea Lucas 
2:14.)  El nacimiento del tan esperado Salvador logró que esta canción de alabanza 
saliera de la boca de los ángeles.  Esta alegre ocasión debería provocar gozo 
en nuestros corazones hoy en día. Sin Jesús no tendríamos esperanza ni gozo, 
no habría nada que celebrar. Pero alabemos a Dios por regalarnos a su Hijo. 
Deberíamos proclamar su nombre en el mundo entero. Por desdicha, a veces 
sentimos vergüenza y mantenemos la noticia de Jesús nuestro Salvador como un 
secreto. Nuestro reto en esta Navidad será difundir la Palabra del nacimiento de 
nuestro Salvador y del gozo que hemos encontrado en Él. (Encienda la vela rosada 
del gozo.)  

Meditación: Pídale al Señor que le revele cómo puede dar testimonio en esta 
época navideña. Quizás se sienta motivado a hablar de Cristo con un compañero 
de trabajo o con un vecino. Abra su corazón al mandato del Espíritu Santo. Dios la 
puede usar para que otra persona forje una relación con Él en esta Navidad. Pídale 
que le muestre quién será esa persona y qué testimonio debe dar. 
 
Lector 4: Lea Juan 3:16. El amor de Dios se consumó al darnos a Jesús. Dios sabía 
que su creación necesitaba con urgencia a alguien que los salvara del pecado. 
Desde que su relación con Adán y Eva se manchó con el primer pecado en el 
Jardín del Edén, Dios tuvo un plan para nuestra redención. Él nos ama. Aunque 
nos convertimos en una creación pecadora y miserable, Él nos amó tanto que 
mandó a su Hijo unigénito para redimirnos a todos. No solo a aquellos que vivían 
para experimentar Su vida, sino para todos los que necesitarían de esa redención 
en el futuro. La sangre de Jesús cubre aun a las generaciones pecadoras por venir. 
Solo un Dios que ama incondicionalmente podría haber planeado que su único 
Hijo sufriera humillaciones, dolor y hasta la muerte para demostrar Su amor por Su 
creación. Nunca podremos agradecerle lo suficiente por este regalo, pero podemos 
dar testimonio de su gracia salvadora en nuestras propias vidas. Jesús, nuestro 
Mesías, te alabamos en esta Navidad; te adoramos esta noche.  (Encienda la vela 
violeta del amor.)

Meditación: Cada una de nosotras ha andado por un sendero diferente que nos 
ha llevado a forjar una relación con Cristo. Aun así, su sangre 
nos cubre a todas por igual. Su gracia llega a nosotras. Él nos 
salvó del pecado que nos enredó. (Ahora, cuénteles a las damas 
acerca del amor y la gracia de Dios en su vida. Luego invítelas 
también a compartir su historia.)

Oración final
Concluya con una oración agradeciéndole a Dios 
por su maravillosa gracia. Agradézcale por Jesús y 
por Su sangre, que ha cubierto nuestros pecados

Encienda la vela del gozo



Preparativos
Use una mesa pequeña o, si se van a reunir en el salón 
de cultos, emplee la mesa sagrada como el punto de 
enfoque. Decórela con una gran vela blanca y con flores 
de la estación. Coloque las velas que se usarán para el 
“Servicio de velas” en una canasta para entregarles a 
las damas a medida que vayan llegando al servicio de 
adoración.

Artesanía: Candeleros 
Materiales necesarios
Un pequeño candelero de vidrio (transparente)
Arena de acuario multicolor
Silicona transparente
Vela votiva

Instrucciones
Aplique una capa de silicona a 
la parte exterior del candelero 
con un diseño pertinente. 
Vierta la arena de colores 
sobre la silicona y presione con 
firmeza. Deje secar. Coloque 
una vela votiva en el candelero.

enero 2015
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Ilumine su 
mundo
por teniente Esther Wilson

Oración de apertura

Llamado a la adoración
“¡Brilla en mí!”

Lea el primer verso y el coro de la canción #123* 
CA11-T13

Alabanza y adoración
Canciones sugeridas: “Brilla Jesús”, “Abre mis ojos, oh Cristo”

Lectura bíblica
Romanos 2:17–24 y 15:1-7; 13 

(Pídales a dos damas que lean una parte.)

Devocional: La luz del mundo

Servicio de velas
(Ver más abajo)

Oraciones finales
(Peticiones por fortaleza para mantener Su luz en la oscuridad 

de nuestro mundo.)

Coro final #258** 
“El hijo de Dios vino al mundo a salvar”

*Cancionero Aleluya  
** Cancionero del Ejército de Salvación 

Bosquejo del programa
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La Luz del mundo
Cuando Moisés recibió los Diez Mandamientos por parte de Dios, le pidió: “Déjame verte en todo tu esplendor… Y el Señor 
le respondió: No podrás ver mi rostro, porque nadie puede verme y seguir con vida” (Éxodo 33:20-23). Luego el Señor le dijo a 
Moisés que se pusiera en la hendidura de una roca y que lo cubriría con su mano hasta que Él hubiese pasado. La gloria y la luz 
que emanaban de Dios eran tan puras y tan resplandecientes que Moisés no habría podido sobrevivir a su presencia. Seguimos 
leyendo en Éxodo 34:29: “Cuando Moisés descendió del monte Sinaí, traía en sus manos las dos tablas de la ley. Pero no sabía 
que, por haberle hablado el Señor, de su rostro salía un haz de luz”. Solo con estar ante la presencia de Dios, Moisés reflejaba 
la luz que provenía de Él. No hay fuente de luz a nuestro alcance que sea tan pura como la luz que refleja del Señor. El sol tiene 
manchas al igual que otras fuentes de luz. No hay fuente de luz tan pura como la que encontramos en la gloria de Dios. 

El texto de Romanos que leímos anteriormente puede parecer desalentador. He aprendido una cosa de las escrituras de Pablo: 
él siempre nos da las malas noticias primero. Lo que Pablo les está describiendo a los romanos no difiere tanto con nuestra 
sociedad actual. Los romanos estaban luchando con la maldad y con los deseos impíos al igual que nosotros. Hoy en día, tanto 
en las sociedades urbanas como suburbanas, “nos dejamos llevar por la corriente” o “hacemos todo lo que se sienta bien”. Lo 
que eso provoca es una vida llena de culpa, de vergüenza y de desesperación, en otras palabras, oscuridad. 

¿Existimos para que las malas pasiones nos guíen o vivimos para ser portadores de la luz de Dios en un mundo caído? 
Cuando caemos al abismo, tenemos dos opciones. 1) Podemos dejarnos caer aun más profundo en ese abismo o, 2) podemos 
permitirle a Dios que ilumine un poco nuestra naturaleza pecadora y que nos revele qué es lo que debemos cambiar para ser 
las mujeres de luz que Él creó. Es gracias al trabajo redentor en la cruz de Jesús que podemos liberarnos de la maldad que 
envenena cada parte de lo que se supone que debamos ser en Cristo. La esperanza que hallamos en Cristo es transformadora, 
si así lo permitimos.  

Jesús dijo: “Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” (Juan 8:12). En 
Mateo 5, Él nos llama luz del mundo. Fíjense en Mateo 5:14-16: “Ustedes son la luz del mundo. Una ciudad en lo alto de una 
colina no puede esconderse. Ni se enciende una lámpara para cubrirla con un cajón. Por el contrario, se pone en la repisa para 
que alumbre a todos los que están en la casa. Hagan brillar su luz delante de todos, para que ellos puedan ver las buenas obras 
de ustedes y alaben al Padre que está en el cielo”.

Por lo tanto, es posible iluminar nuestro mundo con la radiante luz de Jesucristo. Fuimos llamados a la fraternidad con 
Jesucristo y somos amados por el Padre. Es únicamente a través de Él que podemos brillar para que todo el mundo vea a 
Jesús glorificado.

La segunda estrofa de la canción #258 dice: “Jesús hoy está entre la multitud, y se oye su voz sin cesar, hablándole al hombre 
de vida y salud, de penas le quiere librar; mas, ¿cómo el humano saberlo podrá si no hay quien predique perdón?; y ¿cómo el 
amor de Jesús sentirán si él no nos da compasión? (Cancionero del Ejército de Salvación, #258  v. 2).

En otras palabras, Jesús es nuestro ejemplo de la luz amorosa que debemos mostrar a los demás.  “El Rey les responderá: ‘Les 
aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, aun por el más pequeño, lo hicieron por mí’” (Mateo 25:40). Jesús 
vino para ser la luz de nuestro mundo tan oscuro, pero no podía permanecer en el cuerpo humano. Él nos dio el Espíritu Santo 
para que more en nuestras vidas e ilumine nuestro mundo con el amor y con la verdad. Pero el Espíritu Santo no mora en la 
oscuridad. Debemos deshacernos de nuestros deseos impíos para poder reflejar la luz de Jesús en nuestro mundo. 

Si está lista para hacerlo, si desea que el poder del Espíritu Santo la transforme para ser una radiante hija de Dios en este 
mundo perdido, acérquese y tome una vela, enciéndala y comprométase a llevar la luz de Cristo a este mundo oscuro. 

Servicio de velas
Escuchen la canción “La gente necesita del Señor”, de Steve Green. Esta se puede interpretar con una danza sagrada en forma 
individual o en grupo. Recuérdeles a las damas que hay muchas personas sufriendo en este mundo que necesitan conocer el 
amor de Jesús. Mientras encienden sus velas con la llama de la vela más grande en la mesa sagrada, pídales que recuerden que 
ellas también pueden ser parte de la Gran Comisión de Cristo para llevar Su luz a un mundo que sufre.  
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Introducción
Adoptar el espíritu de excelencia parece ser algo que implica 
un gran esfuerzo. Sin embargo, es fácil de alcanzar. Entender 
que nosotros mismos determinamos nuestro destino en 
cuanto al nivel de excelencia haría las cosas mucho más 
fáciles. El objetivo final es honrar a Dios con nuestras vidas. 

Decoraciones
Prepare varias mesas usando manteles, ya sean de lino o 
de plástico; use lo que tenga. Haga lo mismo con la vajilla: 
platos de porcelana o de papel, cubiertos de acero inoxidable 
o de plástico. Utilice varios centros de mesa que pueda usar 
también como premios.

Juegos
Dos verdades y una mentira
Presente esta actividad diciendo que será un medio para 
conocer datos interesantes de cada una que no saldrían a la 
luz en conversaciones triviales. Cada persona deberá escribir 
tres cosas sobre sí misma que nadie más sepa. Deberán ser 
dos verdades y una mentira. Mientras más sutiles y más 
creíbles las frases, mejor. Las damas se deberán turnar para 
decir sus tres frases. El grupo deberá adivinar cuál es la 
frase que es mentira. Por ejemplo: 1) Me quebré la pierna 
—cuando estaba en la secundaria— deslizándome sobre la 
nieve. 2) Hablo tres idiomas. 3) Me rasuré todo el cabello al 
perder una apuesta.

Cosas en común 
Divida al grupo en otros más pequeños de cuatro o cinco 
personas. Pídale a cada grupo que hallen de cinco a diez 
cosas que tengan en común (el número dependerá del tiempo 
disponible). Desafíeles a pensar con creatividad: lugares 
a los que han viajado, programas de televisión que hayan 
visto, lugares de nacimiento, cantidad de hijos o de nietos. 
El primer grupo que tenga el número designado de cosas 
en común, gana. Proporcione puntos extras por creatividad. 

Febrero 2015
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espíritu de 	
excelencia
BY SRTA. tressa burke

91



Sea lo mejor que pueda
Estando sentada al pie de la cama de hospital de mi madre, después de su operación, comencé a 
reflexionar sobre la mediocridad del tratamiento y del cuidado que estaba recibiendo de los médicos. 
¿Dónde estaba su espíritu de excelencia? Me di cuenta de que los empleados del hospital, desde los 
doctores hasta las personas de mantenimiento, habían sido entrenados para esa mediocridad. Todos  
hacían lo justo y necesario para cumplir con lo suyo, lo más mínimo para poder decir que estaban 
haciendo su trabajo. Esa estrategia casi descorazonada me frustraba y me decepcionaba. ¿Qué 
pasaría si fuera la madre de ellos la que estuviera postrada en esta cama? ¿Estarían satisfechos con 
el tratamiento y el cuidado que recibiría? ¿O estarían tan decepcionados, frustrados y disgustados 
como yo?

Como hijos del Rey, ¿cuán a menudo actuamos de esa misma manera? Le pido a Dios que no sea 
tan seguido, ya que Él nos llama a ser excelentes. Representamos a nuestro Padre con todas las 
personas que encontramos, en el trabajo, en la iglesia, en el hogar o en el parque. Puede que las 
personas nunca lean la Biblia, pero leen nuestras vidas. Así que tienen que ser excelentes en todo 
lo que hagan. Necesitamos subir el nivel lo más alto que sea posible. Sean el ejemplo que todos 
han de seguir. Sean esa persona que el jefe dice que usen como modelo para saber cuándo algo 
está bien hecho. Sean puntuales. Sean productivas. Vayan y luzcan de la mejor manera ya que están 
representando a Dios.

Cuando ustedes tienen un espíritu de excelencia, están honrando a Dios. Pensamos que honramos a 
Dios al ir a la iglesia, al leer nuestras Biblias y al orar, y sí, es así; pero ¿se dan cuenta de que cuando 
son puntuales, cuando lucen de la mejor manera, cuando mantienen el césped corto, cuando limpian 
sus casas o cuando lavan sus autos le están dando honor a Dios? Si tiene que estar a las 8:00 en 
punto en algún lugar, llegue 10 minutos antes. 

Cuando tienen el espíritu de excelencia hacen más de lo que deben hacer. No hacen solo lo justo 
y necesario. Se esfuerzan un poco más. Leemos en Mateo 5:41: “Si alguien te obliga a llevarle la 
carga un kilómetro, llévasela dos”. Este pasaje bíblico nota el problema de que por ley, los soldados 
romanos podían forzar a una persona a que cargara el equipaje del soldado por un kilómetro. Al final 
de ese kilómetro, el soldado debía encontrar a otra persona para que continuara la tarea. Pero Jesús 
nos dice que hagamos más de lo que se nos pide, que vayamos una milla más. 

Mi antiguo pastor solía decir: “Con obligación no hay felicidad”. Si piensan en eso, cuando se ven 
forzadas a hacer algo contra su voluntad, no sienten gozo en la tarea ni felicidad en el corazón. Sin 
embargo, si deciden hacer más de lo necesario, el gozo de hacer una buena tarea vuelve a sus vidas 
así como la alegría a sus corazones. El hacer más de lo que les pide, por decisión propia, las libera 
del espíritu de la amargura. 

¿Son mejores personas que lo que fueron el año pasado? ¿Están creciendo? ¿Han aprendido alguna 
habilidad nueva? No importa lo que hagan, sean aun mejores. Busquen la manera de crecer. Tomen 
clases. Encuentren un mentor. Estudien maneras de ser más productivas, más eficientes y más 
organizadas. Conviértanse en personas más valiosas en su trabajo, en su iglesia y en su entorno. La 
persona con excelencia continúa creciendo. Esfuércense por convertirse en personas más eficaces, 
más ungidas y con más habilidades. Busquen maneras de ser mejores. 

La promoción y la excelencia van de la mano. En Daniel 6:3 leemos: “Y tanto se distinguió Daniel 
por sus extraordinarias cualidades administrativas, que el rey pensó en ponerlo al frente de todo el 
reino”. Dios no distinguió a Daniel. La Palabra dice que Daniel se distinguió por sus propios medios. 
Daniel trabajó para ser el mejor para Dios. Como resultado de su esfuerzo, fue bendecido con una 
promoción. Dios no es descuidado, desordenado ni de segunda clase. Él es un Dios de excelencia. 

Todo lo que somos representa al Dios Todopoderoso. Esto no significa que ustedes tengan que 
poseer lo mejor de todo para ser embajadoras efectivas de Dios. Significa que deben cumplir de la 
mejor manera posible. Si no cuidan de lo poco que Dios les ha dado, ¿cómo esperan que Él les dé 
más?

Sean lo mejor que puedan. Cuiden lo que Dios les ha dado. Inciten al espíritu de excelencia que está 
dentro de ustedes. Luego, pongan ese mismo espíritu de excelencia en práctica y honrarán a Dios. 
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•	 Jueguen Pictionary® (consiste en dibujar lo que 
uno cree que significa una palabra). Use palabras 
relacionadas con las velas, como: llama, mecha, centro 
de mesa, fragancia, nariz, encendedor, cerilla, etc. 
Divida a las damas en grupos y pídales que se turnen 
para dibujar esas palabras mientras que el resto del 
grupo adivina lo que se está dibujando.

Experimento con velas
Coloque una vela de una pulgada y media de diámetro en 
un recipiente con la mecha hacia arriba. La vela debe ser 
del mismo alto que el recipiente. Llene el recipiente de 
agua con cuidado, hasta la punta de la vela. Procure no 
mojar la mecha. Encienda la vela y observe. Al tiempo, la 
mecha se irá quemando, aún bajo el nivel del agua y creará 
un embudo de cera alrededor de esta. La llama, protegida 
por el embudo de cera, continuará encendida un tiempo 
más bajo el nivel del agua. Para ver una demostración de 
este experimento, visite la página en inglés: 
http://tiny.cc/aacehx.  

Mientras esperan que se apague la llama, torne este 
experimento en algo espiritual hablando de la manera 
en que las presiones de la vida nos hacen sentir que 
pueden extinguir nuestro espíritu así como el agua puede 
extinguir la llama de la vela. Sin embargo, podemos 
estar seguras de que cuando tenemos al Espíritu Santo 
en nuestros corazones, Él nos da la seguridad de que no 
importa lo que tengamos que enfrentar, Él estará con 
nosotras y nos protegerá. 

Escritura: Mateo 4:13-16

Actividades con velas
•	 Invite a las damas a hacer velas que puedan entregar 

como regalos o que puedan mostrar en sus hogares. 
En internet hay varias instrucciones y métodos para 
hacerlas. 

•	 Visite una tienda de velas.
•	  Pídale a una persona que haga velas, que les muestre 

esta habilidad a las damas.
•	 Prepare y decore una vela para regalársela a alguien 

que necesite un poco de aliento. Puede usar velas 
baratas y decorarlas con materiales de manualidades 
(cintas, patrones de papel cortado, calcomanías) y con 
versículos alentadores de la Biblia. 

•	 Use cuentas (gemas) decorativas de vidrio o piezas de 
mosaico para hacer candeleros elegantes como regalo.

Juegos
•	 Reúna varias velas de diversos aromas. Pídales a las 

damas que adivinen el aroma. .
•	 Pídales que apaguen la vela usando un rociador con 

agua. Comience lejos de la vela y vaya disminuyendo 
la distancia. La dama que logre apagar la vela a mayor 
distancia será la ganadora. 

•	 Envuelva una vela con varias capas de papel de regalo; 
mientras suena la música, las damas deberán pasarse 
la vela entre ellas. Cuando pare la música, la dama a la 
que le quedó la vela deberá empezar a desenvolverla, 
pero cuando la música vuelva a sonar, debe continuar 
la ronda. La última en desenvolver el regalo ganará. t
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Encienda su vela: Vaya a 			
iluminar su mundo
por teniente Helen Johnson
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Ustedes son la luz del mundo
Mateo 5:14 y 16 nos dice: “Ustedes son la luz del mundo. Una ciudad en lo alto de una colina no puede esconderse… Hagan 
brillar su luz delante de todos, para que ellos puedan ver las buenas obras de ustedes y alaben al Padre que está en el cielo”. La 
cantante cristiana, Kathy Troccoli, ha usado parte de este pasaje en una de sus canciones diciendo: “Alza tu vela”. Sin embargo, 
¿qué es lo que hacemos cuando nosotros, la luz del mundo, no tenemos la cantidad de cera suficiente para mantener viva nuestra 
llama y nos encontramos vacías y cansadas? 

Cante o lea la letra de la canción “Alza tu vela” Hay varios videos para escoger en YouTube®.

Hay momentos en los que nuestro espíritu (o cera) está bajo y nos hallamos secas espiritualmente. Podemos estar pasando 
pruebas, enfrentando problemas de salud o nos puede invadir la tentación. Es en esos momentos que nos sentimos depresivas, 
vacías y oscuras como una vela apagada. Podemos estar ocupadas trabajando para el Señor y aun así no tener suficiente tiempo 
para estar con Él, por lo que nos sentimos como una vela que se consume por ambos lados. El Señor quiere ser nuestro fuego 
refinador. Él es nuestro refugio durante las tormentas y nuestra fortaleza cuando estamos débiles. Si no apartamos un momento a 
diario para estar con Él, entonces seremos débiles. Necesitamos recordar que debemos acudir a Él a diario para renovar nuestra 
fuerza. Permita que Dios continúe llenando su vida a través de la oración, de la lectura bíblica y la meditación. 

Otro elemento cuando se es una luz brillante, es mantener nuestros cuerpos físicamente fuertes. En 1 Corintios 6:19 leemos: 
“¿Acaso no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, quien está en ustedes y al que han recibido de parte de Dios? 
Ustedes no son sus propios dueños”. Necesitamos cuidar nuestro cuerpo —el templo de Dios— comiendo bien, haciendo 
ejercicio, descansando y evitando cualquier cosa que le haga daño, como el alcohol, el tabaco y otras drogas perjudiciales. 
Cuando otros miran nuestro cuerpo, ¿reflejamos la belleza de Cristo? 

Como cristianas, se nos instruye a que alentemos y oremos las unas por las otras para mantenernos fuertes en el Señor. “Por eso, 
anímense y edifíquense unos a otros, tal como lo vienen haciendo” (1 Tesalonicenses 5:11). Nos daremos cuenta también que 
cuanto más animamos a otros, menos difíciles parecerán nuestras propias preocupaciones y problemas. 

Finalice el devocional entregándoles velas a las damas. La persona encargada encenderá su vela y, con su llama, encenderá la 
vela de la dama que le sigue. Mientras hace eso, le da una palabra de aliento, una bendición, un halago o un abrazo. Continúe 
haciendo esto hasta que cada mujer reciba su bendición y tenga su vela encendida. Al final, hagan una oración juntas. 

Una actividad alterna de adoración puede ser una ceremonia de compromiso. Dé a cada dama una fotocopia de una vela 
con una promesa que diga lo siguiente:

Yo____________________________ (Nombre) prometo este día ___________ (Fecha) mantener la llama de mi vela 
encendida al leer la Biblia a diario y al dedicarle tiempo a la oración. Prometo también mantener 

la unificación dentro de nuestro grupo siendo miembro activo de este grupo de mujeres, 
mostrándoles amor a mis hermanas en Cristo y resolviendo conflictos con compasión 
cristiana. 
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La mesa del altar
Cubra la mesa del altar con un mantel color azul 
marino. Si no tiene una, es suficiente con una mesa 
apropiada en el salón de reuniones. Coloque una vela 
blanca grande en medio del mantel y adórnela con 
estrellitas plateadas alrededor. Coloque luces blancas 
intermitentes de Navidad alrededor de la mesa.

Decoraciones 
Mantenga las luces del salón tenues para crear un 
ambiente tranquilo; use velas o lámparas en vez de la 
luz del techo. Hay varias decoraciones con estrellas en 
la tienda Oriental Trading Company®, que puede usar 
como guste.

Refrigerios 
Sirva galletas y sándwiches con figuras de estrellas. 
Puede cortar el pan de los sándwiches antes de 
rellenarlos con un molde para cortar galletas con 
forma de estrellas. Puede hacer cubos de hielo con 
forma de estrellas con una bandeja de silicona. Estas 
se consiguen en www.amazon.com o en cualquier 
negocio. Viértalos en una bebida de color azul como 
Kool–Aid® azul o agréguele un poco de colorante a un 
refresco Sprite®. 

Actividad 
Haga suficientes estrellas grandes de papel para darle 
una a cada dama. Durante el programa, pídales a las 
damas que se sienten en calma y que consideren cómo 
pueden lograr que su luz, al igual que la de las estrellas, 
brille en su relación con el Señor y con los demás. 
Anímelas a escribir sus pensamientos en las estrellas 
de papel. Puede recoger esas estrellas, colgarlas en las 
ramas de un árbol sin hojas y colocarlas en un florero. 
Ore por las damas y por lo que escribieron en sus 
estrellas.

Canciones
1.	“La vela del Señor”, Joy Webb, Coros Aleluyas. 
CA2–T16.

2.	“Corazones inflamados”, #251 (estrofa 4), 
Cancionero del Ejército de Salvación.

Lectura antifonal de las Escrituras
(Basada en Génesis 1:1, 16; Juan 1:5, 9; 2 Corintios 4:6 y 
Mateo 5:14, 16.)

Líder: El Señor nuestro Dios creó los cielos y la tierra.
Congregación: ¿Quién creó la luz?
Líder: Dios, en el principio…
Congregación: Hizo los dos grandes astros: el astro mayo 
para gobernar el día, y el menor para gobernar la noche.
Líder: También hizo las estrellas. Las estrellas salen por 
la noche para que las veamos, aunque también están 
allí durante el día. Hace aproximadamente 2000 años, 
otra luz brilló en la tierra.
Congregación: Esa luz resplandece en las tinieblas.
Líder: Esa luz verdadera, la que alumbra a todo ser 
humano.
Congregación: Dios hizo brillar Su luz en nuestro corazón 
para que conociéramos la gloria de Dios.
Líder: Jesús dijo: “Yo soy la Luz del mundo”.
Congregación: Al seguirlo, nosotros también nos 
convertimos en luces que reflejan esa Luz en el mundo. 
Líder: Hagan brillar su luz delante de todos, para que 
ellos puedan ver las buenas obras de ustedes y alaben 
al Padre que está en el cielo. Muestren su luz. Déjenla 
brillar.

Lectura en coro
Divida al grupo en cuatro más pequeños. Cada grupo lea la 
oración a una voz enfatizando las palabras en mayúsculas de 
cada frase. 
1.	DEJE brillar su luz —déjela, no la esconda— que así sea.
2.	Deje BRILLAR su luz —para usar la luz debe tenerla. 

¿Tienen la luz de Cristo en ustedes?
3.	Deje brillar SU luz —concéntrese en hacer que su 

luz brille—. “Saca primero la viga de tu propio ojo, y 
entonces verás con claridad para sacar la astilla del ojo 
de tu hermano” (Mateo 7:5, NVI).

4.	Deje brillar su LUZ —si la tiene, úsela.

Lectura bíblica 
Salmos 95:1-7; Mateo 5:14-16; Colosenses 3:15-16, Isaías 
60:1, Filipenses 2:15 y 14:16.

Brilla, brilla 
estrellita

Abril 2015

por capitana valierie hazeldine
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Quizás haya oído el antiguo planteamiento filosófico que 
a menudo se formula en las escuelas para hacer pensar 
a los estudiantes: “Si un árbol se cae en el bosque y 
nadie lo oye, ¿es el ruido igual?” Pensemos en una nueva 
versión de ese viejo planteamiento: “Si una luz brilla pero 
nadie la ve, ¿está realmente alumbrando algo?”

Hay estrellas en la inmensidad del espacio que no se 
pueden ver sin un telescopio de gran alcance. Puede que 
haya estrellas que todavía no hemos visto o que nunca 
llegaremos a ver, pero sabemos que Dios creó todas las 
estrellas, como nos recuerda el Salmo 8:3-4: “Cuando 
contemplo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las 
estrellas que allí fijaste, me pregunto: ¿Qué es el hombre, 
para que en él pienses?”

La luz de las estrellas brilla tanto en el día como en la 
noche. Es solo que nadie lo nota. Antes que Dios dijera: 
“¡Que exista la luz!”, no había más que oscuridad en el 
planeta. Todavía había oscuridad después del primer día 
de la creación, pero ahora también había claridad.

¿Por qué necesitamos luz? ¿Qué le hace la luz a la 
oscuridad? La luz se ve mejor cuando hay oscuridad. 
La luz espanta a la oscuridad. Los hijos de Dios deben 
reflejar Su luz en el mundo. No cualquier luz, sino la luz 
del mundo, como lo fue Cristo y sigue siendo: la Luz del 
mundo (Juan 8:12, Mateo 5:14).

Efesios 5:8-11 nos recuerda que nosotros somos luz en 
el Señor y que debemos “vivir como hijos de luz… y 
comprobar lo que agrada al Señor”. Al brillar exponemos 
a la oscuridad, pero una luz que está escondida o que 
solo brilla en presencia de otra luz, no hace lo que se 
supone que haga. No expone a la oscuridad. Se supone 
que no debemos mantener oculta la luz que nos concedió 
Dios, nuestro Señor. Debemos “dejar brillar nuestra luz” 
y dejarla brillar “delante de todos” (Mateo 5:16). Si solo 
brillamos cuando estamos con otros cristianos —en el 

Cuerpo, en un campamento, en muestras reuniones— 
nuestra luz no podrá cumplir su objetivo. Se supone 
que debemos brillar en los lugares más oscuros de este 
mundo; en los lugares donde hay poca luz o donde 
directamente no hay luz, al igual que en nuestros hogares 
y nuestros vecindarios. 

Dios nos ha puesto a cada uno de nosotros en un 
lugar específico en este mundo. A veces nos llama a 
otros lugares y nos deja allí por un tiempo. A veces 
permanecemos en el mismo lugar toda nuestra vida. 
Debemos ver qué camino quiere Él que tomemos (o que 
nos quedemos) y ver cuál es la mejor manera de hacer 
que nuestra luz brille allí. Él nos estableció en un lugar, 
al igual que las estrellas (Salmos 8:3), y en ese sitio es 
donde debemos brillar. Piensen en dónde Dios las ha 
puesto. No solo geográficamente sino personalmente, 
espiritualmente y con respecto a nuestras relaciones. 
¿Por qué está en ese lugar específico? ¿Qué puede hacer 
para brillar como las estrellas para Él?

¿Por qué hizo Dios las estrellas? “Él colocó en el 
firmamento los astros para alumbrar la tierra” (Génesis 
1:17). ¿Por qué las creó Dios a ustedes? Una respuesta 
es: “Para que sean intachables y puras, hijas de Dios sin 
culpa en medio de una generación torcida y depravada” 
(Filipenses 2:15). Las creó para que den luz en la 
oscuridad de una tierra pecadora, para separar la luz 
de las tinieblas, para que sean una estrella para Dios. 
Ustedes tienen un pequeño brillo y Dios quiere que su luz 
brille como cualquier estrella del cielo. 

Cada cristiano es una estrella que brilla para Cristo, 
formada a la semejanza de Dios (Génesis 1:26) pero 
cada una de nosotras es solo un destello. Debemos 
hacer lo mejor posible para brillar de la mejor manera 
que podamos en nuestro breve tiempo en este mundo. 
No desaprovechen ni un minuto. Todas somos preciadas 
y ustedes son llamadas a brillar como las estrellas en el 
universo.
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¿Está lista su 
lámpara?
por Mayora Erma Camuti

Decoraciones
Coloque en la mesa de santidad o en otra mesa apropiada, un mantel 
de lino y una lámpara junto a una Biblia abierta.

Ideas para el programa
Búsqueda bíblica
Use los siguientes versículos para llevar a cabo la actividad de la 
espada. Pídales a las damas que recuerden el versículo que vieron 
más significativo o que les sirvió de ayuda en el día de hoy.
Salmos 27:1	 Levítico 6:12	   Salmos 36:9
Salmos 97:11	 Salmos 18:28-30	   Salmos 119:105

Mateo 5:14–16	 Juan 9:5		   Juan 8:12

Versículo preferido
Pídales a las damas que den a conocer el versículo que escogieron 
como favorito y que expliquen el porqué de su decisión. 
Proporcióneles lámparas de papel para que escriban ese versículo, 
el que podrán también guardar en sus Biblias.

Discusión
1. ¿En qué tipo de ocasiones se recomienda prepararse con 

anticipación? (En eventos relacionados con el tiempo: tornados, 
huracanes, terremotos; bodas, funerales, vacaciones.)

2. ¿Pueden contar acerca de algún momento en el que desearon 
estar mejor preparadas? 

3. Usualmente nos preparamos para las ocasiones que 
mencionamos previamente pero, ¿estamos listas para ir a 
donde vamos a pasar la eternidad? ¿Qué pasos podemos dar 
para estar más preparadas?

4. En la parábola de las diez vírgenes, entendemos que el esposo 
representa a Jesús y que las doncellas representan a los 
cristianos  que esperan Su segunda venida. ¿Sintieron pena 
por las cinco vírgenes que no estaban prontas cuando llegó el 
esposo? ¿Por qué?

5. ¿Qué pudieron haber hecho las cinco vírgenes prudentes 
para ayudar a las insensatas además de compartir su aceite? 
(Advertirles antes que debían prepararse. Ayudarlas a conseguir el 
aceite que necesitarían.)

6. ¿Pueden hacer alguna conexión con lo que deberíamos hacer 
nosotras? (Estar preparadas para la segunda venida de Jesús. 
Avisarles a otros sobre el futuro e indicarles la fuente de salvación.)

Bosquejo del programa

Llamado a la adoración: Salmos 18:28

 Oración de apertura

Búsqueda bíblica

Canción #82: “Arde, arde, Santa llama”• 

Lectura bíblica: Mateo 25:1–13

Preguntas para discusión

Alabanza y adoración
“La luz llegó”, # 10, Hallelujah Choruses, HC1–T10. 

“Pon aceite en mi lámpara”
“Ven, te esperamos, ven”, #45, Hallelujah Choruses, 

HC3–T15.

Devocional: ¿Está lista tu lámpara?

Solo vocal: “La vela del Señor”, #36 (HC2–16).

Canción final: #96, “Lleva la llama” (HC8–T16).

Bendición
*Cancionero del Ejército de Salvación
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¿Está lista su lámpara?
Vivimos en un tiempo en el que es importante 
estar preparado para cualquier cosa. Contratamos 
coordinadores para bodas y planificadores 
financieros para que se ocupen de nuestras 
carteras. Recibimos advertencias tempranas y 
comunicados en lo que se refiere a las condiciones 
del tiempo y las emergencias, todo un esfuerzo 
para estar preparados. 
 
En Mateo 25:1–13, vemos que Jesús relata una 
parábola sobre una boda y la compara con el reino 
de los cielos. Una boda en el tiempo de Jesús era 
un momento de gran celebración. Se involucraba 
la villa entera. La novia tenía que esperar a 
su futuro esposo en los confines de su hogar 
rodeada de familia y de amigos. Debía esperar 
pacientemente por la llegada de su esposo, ya que 
nunca se sabía cuándo llegaría. 

La novia en esta parábola tenía diez vírgenes que 
la estaban ayudando con los preparativos. Una 
vez que la novia estaba preparada, la tarea de las 
jóvenes era alumbrar con sus lámparas el camino 
del esposo. Las lámparas consistían en antorchas 
atadas en un palo largo con trapos humedecidos 
con aceite en la parte superior. Era importante que 
tuvieran suficiente aceite para que les durara por 
un tiempo indeterminado, ya que nunca se sabía 
cuándo llegaría el esposo. 

Podemos dividir a las diez vírgenes en dos grupos. 
El primer grupo de las cinco vírgenes prudentes 
planearon con anticipación y tuvieron la cantidad 
de aceite suficiente para que les durara hasta 
que llegará el esposo. El segundo grupo, el de las 
vírgenes insensatas, no planificaron y se quedaron 
sin aceite. Imagínense la escena. Las diez vírgenes 
estaban tan cansadas que se durmieron mientras 
esperaban la llegada del esposo. De repente, 
alrededor de la medianoche escucharon a alguien 
anunciar: “¡Ahí viene el novio; salgan a recibirlo!” 
Las jóvenes se sorprendieron con el grito y se 
dieron cuenta de que se habían dormido. Las 
cinco vírgenes prudentes estaban preparadas 
porque trajeron consigo aceite extra y comenzaron 
a ajustar sus lámparas para esperar al esposo; 
pero las cinco vírgenes insensatas no estaban 
preparadas, por lo que les rogaron un poco de 
aceite a las mujeres que sí lo estaban. 

Las jóvenes insensatas que no estaban preparadas 
no entraron a la celebración de la boda. Una vez 
que llego el novio, la puerta del banquete de boda 
fue cerrada y no las dejaron entrar. Las cinco 
jóvenes insensatas se perdieron la boda porque no 
estaban preparadas. 

¿Qué tiene que ver esta historia con nosotras? ¿Podemos 
dividirnos espiritualmente en estos grupos? ¿Somos 
como las jóvenes prudentes o como las jóvenes 
insensatas? Si creemos que Jesús retornará una vez 
más a esta tierra, necesitamos estar preparadas para 
Su venida. En 1 Tesalonicenses 5:1-2 leemos: “Ahora 
bien, hermanos, ustedes no necesitan que se les escriba 
acerca de tiempos y fechas, porque ya saben que el día 
del Señor llegará como ladrón en la noche”. Porque 
justamente no sabemos cuándo retornará el Señor, 
necesitamos estar preparadas en todo momento para Su 
venida.

¿Cómo nos preparamos para ese glorioso evento? 
Confesando el pecado en nuestras vidas y aceptando 
la salvación a través de Jesucristo. Necesitamos dejar 
que el Espíritu de Dios obre en nosotras y a través de 
nosotras. Necesitamos leer Su Palabra cada día y hacer 
lo que nos dice; luego su luz brillará a través de nosotras. 
Todas estas cosas son esenciales si queremos estar 
preparadas para Su regreso.

La pregunta para nosotras hoy en día es la siguiente, 
¿somos como las cinco jóvenes prudentes o como 
las cinco insensatas? ¿Siguen teniendo encendida la 

llama del Señor? ¿Pueden decir con absoluta 
seguridad que estamos preparadas esperando 

la llegada de nuestro Esposo, el propio 
Señor Jesucristo? Espero que así sea. 

Señor Jesús, 
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JUNio 2015

Decoraciones
Haga que el salón se vea como una noche estrellada 
al aire libre. Coloque estrellas adhesivas fosforescentes 
en el techo. Use lámparas normales o a batería para 
iluminar el camino cuando lleguen las damas. 

Entrégueles a las damas brazaletes fosforescentes para 
que recuerden que ellas brillan como las estrellas. Puede 
conseguirlos en la tienda Oriental Trading Company®, 
se llaman Tri-Color Glow–In–The-Dark Bracelets # 
IN–24/1229, @ $4.25 por docena

Sugerencias para el programa
El cielo nocturno
Si el programa se celebra en la tardecita, salgan a 
observar el cielo nocturno y a disfrutar lo que Dios creó.  

Excursión
Visite un planetario o un observatorio para ver una 
presentación sobre las estrellas. Algunas universidades 
tienen programas o recursos de astronomía. Fíjese si 
tienen un espacio donde pueda discutir lo que vieron, 
compartir el devocional y disfrutar de los refrigerios. 

Pídale a una de las damas que haga un corto reporte 
sobre las estrellas. Hay mucha información en internet. 
A continuación encontrará unas páginas (en inglés) 
como ejemplo: 
http://tiny.cc/5dcehx
http://tiny.cc/0ecehx
http://tiny.cc/xfcehx

Refrigerios
Sirva una variedad de sándwiches y de galletas de 
azúcar cortados en forma de estrellas y de medialunas. 
Tenga a mano un recipiente lleno de barras Milky Way® 
(tamaño bocado) y caramelos Starburst® como premios 
especiales. Entregue tarjetas de Starbucks® como 
premios. 

brille como 
las estrellas
por Mayora Susan Stinson
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Star Songs
Shine For Him 
(Sing to the tune “This Little Light of  Mine”)

I’ll be a shining star, shining brightly for my Lord.
I’ll be a shining star, shining brightly for my Lord. 
I’ll be a shining star, shining brightly for my Lord.
Shine for Him, Shine for Him, Shine for Him.
 
Shine that all the world might see. Yes! I’ll be a 	
    shining star.
Shine that all the world might see. Yes! I’ll be a 	
    shining star.
Shine that all the world might see. Yes! I’ll be a 	
    shining star.
Shine for Him, Shine for Him, Shine for Him.
				S    . Stinson

Other songs with reference to stars:
#983, Great is Thy Faithfulness (verse 2)•
#826, The Wonder of  His Grace (chorus)•
#10, Joyful, Joyful (verse 2)•
#28, For the Beauty of  the Earth (verse 2)•

 *The Salvation Army Song Book
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Brille con la luz del amor de Dios
“Para que sean intachables y puros, hijos de Dios sin 
culpa en medio de una generación torcida y depravada. 
En ella ustedes brillan como estrellas en el firmamento, 
manteniendo en alto la palabra de vida. Así en el día 
de Cristo me sentiré satisfecho de no haber corrido ni 
trabajado en vano” (Filipenses 2:15-16, NVI).

La definición del diccionario dice que una estrella “es 
una esfera de plasma masiva y luminosa que se mantiene 
en el espacio, entre otras cosas, por la gravedad”. Las 
estrellas nos fascinan aunque seamos niños.

Podemos ver las estrellas en noches en las que ni las 
nubes ni otros fenómenos atmosféricos pueden ocultarlas. 
A veces, al igual que esas estrellas, dejamos que nuestra 
luz disminuya o se esconda debido los “fenómenos 
atmosféricos” del diario vivir. Nuestra luz se vuelve tenue, 
no visible o difícil de ver. Pero Dios nos llama a brillar 
para Él. Debemos reflejar Su gloria, Su gracia y, lo más 
importante, Su luz. En la oscuridad de nuestro mundo, 
Dios nos ha llamado a brillar como estrellas y a señalar el 
camino hacia Jesús. 

La empresa International Star Registry (ISR) 
promociona que “cuando usted nos compra una estrella, 
estará adquiriendo un regalo inolvidable que puede 
compartir eternamente”. El costo: apenas $48.95. Sin 
embargo, International Astronomical Union, autoridad 
internacional reconocida que asigna estrellas, planetas, 
asteroides, cometas y otros cuerpos celestes, les avisa 
a los consumidores que los productos y servicios que 
promociona ISR y otras compañías no tienen validez 
formal ni oficial.  De hecho, a no ser por algunas 
excepciones de nombres antiguos o árabes, a casi todas 
las estrellas se les asigna un número de catálogo en vez 
de un nombre. No necesitamos gastar dinero para tener 
una estrella con nuestro nombre porque Dios nos conoce 
por nombre  y como les dijo Pablo a los Filipenses: 
“Ustedes brillan como estrellas en el firmamento” 
(Filipenses 2:15). Debemos brillar como las estrellas en un 
mundo oscuro y lleno de pecado, manteniendo la luz para 
que los demás puedan ver a Jesús en nosotros. 

“Los sabios resplandecerán con el brillo de la bóveda 
celeste; los que instruyen a las multitudes en el camino 
de la justicia brillarán como las estrellas por toda la 
eternidad” (Daniel 12:3). 
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JULio 2015

Decoración del salón
Este programa se enfoca en la playa. Cubra las mesas 
con manteles brillantes y con colores de cítricos para 
crear un ambiente cálido y soleado. Use cubos de playa 
plásticos y rellénelos hasta la mitad con arena con unas 
palas como centros de mesa. En cada cubo coloque 
sandalias nuevas junto con otros elementos típicos 
de playa o verano. Si las damas pueden, invítelas a 
sentarse sobre toallas o mantas en el piso o provéales 
sillas de playa. Considere hacer este servicio de 
adoración al aire libre si el tiempo lo permite. 

Actividad rompehielo
Tesoro escondido
Envuelva unos pequeños regalos y entiérrelos en una 
piscina para niños llena de arena. Puede usar lentes 
de sol y algunas botellas de protector solar tamaño 
“muestra”. A medida que lleguen las damas, invítelas a 
que escarben buscando un tesoro. 

Puestos de oración
Prepare varios puestos de oración alrededor del salón, 
de la siguiente manera:

Adoración. Acróstico “Nombres de 
Dios” 
Escriba las diferentes maneras de llamar a Dios de 
forma vertical en el lado izquierdo del papel. Invite a 
las damas a crear una oración de alabanza en la que 
cada letra del nombre de Dios sea el comienzo de una 
palabra diferente en la oración. Esto se puede hacer de 
forma individual o en grupos. 
Por ejemplo:

J	 Justo
E	Eterno
S	S anto
Ú	Único
S	S oberano

Invite a las damas a pronunciar sus oraciones de alabanza 
entre ellas antes de pasar al siguiente puesto.

Confesión
Oraciones en la arena: Perdón
Llene una variedad de recipientes con el fondo plano con 
un poco de arena. Invite a las damas a usar sus dedos para 
escribir una palabra o dibujar un símbolo en la arena que 
represente una parte de sus vidas que necesiten confesar. 
Las Escrituras nos dicen: “Pues todos han pecado y están 

por mayora Barbara A. george

Deje brillar la 
luz del Señor
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privados de la gloria de Dios” (Romanos 3:23). A medida que 
ellas le pidan perdón a Dios, pídales que levanten el recipiente 
y que lo muevan suavemente. Recuérdeles que de la misma 
manera en que desapareció para siempre lo que escribieron 
en la arena, sin dejar rastro alguno, Dios también perdonará 
nuestros pecados cuando confesemos y pidamos Su perdón. 
“Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos 
los perdonará y nos limpiará de toda maldad” (1 Juan 1:9).

Agradecimiento
Tarjetas de agradecimiento
Provea una variedad de tarjetas de agradecimiento y 
bolígrafos de varios colores para que las damas escriban en 
ellas agradeciéndole a Dios por las cosas que ha hecho por 
ellas o por lo que les ha provisto en la semana pasada. Puede 
llevar esas tarjetas a su casa y guardarlas en un archivo de 
oración o entre las páginas de la Biblia como un recordatorio 
del amor de Dios.

Súplica
Coloque pequeñas velas de batería (apagadas) en forma de 
cruz en de la mesa. En este puesto de oración, invite a las 
damas a orar por alguien en su vida que necesite oración. 
Puede ser un familiar enfermo o un amigo, alguien que 
necesite la salvación o que esté pasando por un momento 
difícil. “Oren unos por otros, para que sean sanados. La 
oración del justo es poderosa y eficaz” (Santiago 5:16). A 
medida que oran por esa persona, pídales que prendan una 
de las velas.  

Bienvenida

Cantar el coro:
“Anda en la luz”

“Vengo a adorarte”

Puestos de oración
Adoración—Confesión—Agradecimiento—Súplica

(Fíjese en las instrucciones más abajo)

Lectura bíblica: 1 Juan 1:5–7

Canción #179: “Cristo es mi luz”
Cancionero del Ejército de Salvación

Devocional: ¡Dios es luz!

Período de oración
Preocupaciones por las cuales orar

Canción de cierre #99: “Brilla Jesús”
Hallelujah Choruses, HC8–T19.

Bendición

Bosquejo del programa
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Dios es luz 
En la tarde del lunes 29 de octubre de 2012 se fue la luz. No nos tomó por 
sorpresa ya que durante el fin de semana nos habían avisado que teníamos que 
estar preparados para los efectos del huracán Sandy. Con la llegada de Sandy, 
pasamos ocho días sin electricidad; sin luz, sin calefacción, sin secadores de pelo.

Es interesante vivir sin luz. Nuestra familia recolectó velas, linternas, baterías y 
mucha leña para nuestro hogar. En las tardes teníamos poco acceso a la luz con 
esos recursos, por lo que las imágenes que se veían bajo esa luz tenue no eran las 
mismas. Los muebles se convirtieron en obstáculos imprevistos y mis hijos sentían 
un poco de miedo en la oscuridad de los pasillos y los cuartos. ¡Qué gran regocijo 
cuando la electricidad finalmente volvió a nuestra casa! El alivio que nos invadió 
fue indescriptible. Junto con el alivio vino la sensación de seguridad y de paz.
 
En el pasaje bíblico que leímos anteriormente, Juan dice: “Dios es luz y en él no 
hay ninguna oscuridad” (1 Juan 1:5). Como seguidores de Cristo, esta luz se nos 
concedió a nosotros a través del sacrificio de Jesús en la cruz y de la promesa 
de que el Espíritu Santo moraría en nosotros. ¡Qué maravilloso saber que nunca 
necesitaremos temer a la oscuridad de este mundo ni a tropezarnos con el 
obstáculo del pecado! La luz de Cristo ilumina nuestro camino y nos guía a todo 
lo justo.

Sin embargo, Juan nos da una advertencia. El versículo 6 declara: “Si afirmamos 
que tenemos comunión con él, pero vivimos en la oscuridad, mentimos y no 
ponemos en práctica la verdad”. Es imposible que la luz y la oscuridad coexistan. 
Si entran a un cuarto oscuro que no tenga fuente de luz y prenden un cerillo, 
verán que aun esa pequeña llama alumbrará gran parte del cuarto. La oscuridad 
se retira en presencia de la luz. Lo mismo pasa con Cristo. Él no puede vivir 
donde hay oscuridad. Por lo tanto, debemos estar seguras de que no nos estamos 
engañando a nosotras mismas ni tratando de engañar a los demás con nuestra 
manera de vivir. Dios ve desde nuestras acciones hasta nuestro corazón. En la 
oscuridad no tenemos comunión con Él. 

Las buenas noticias que trae Juan es que Dios hizo posible que viviéramos en 
la luz con Él. “Pero si vivimos en la luz, así como él está 
en la luz, tenemos comunión unos con otros, y la 
sangre de su Hijo Jesucristo nos limpia de todo 
pecado” (1 Juan 1:7). Cuando confesamos 
nuestros pecados, Jesús nos limpia y nos 
purifica para que no haya conflicto entre 
la oscuridad y la luz. La Luz anda con 
nosotras. Si vivimos en comunión con 
Él, también vivimos en comunión 
entre nosotras. 
Considere la letra de la canción 
“Anda en la luz”.

En casa nos hemos quedado sin 
electricidad varias veces después 
del huracán Sandy. Sin embargo, 
cada vez que es ocurre, me 
recuerda que no tengo que andar 
en la oscuridad. He dejado brillar 
la luz del Señor y vivo con Él en 
la luz.
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Agosto 2015

por mayora margaret goding

Ser como una calabaza
(Necesitará lavar una calabaza y unos utensilios para tallarla. 
Si desea, puede entregarle una a cada dama para que trabajen 
a medida que se realice el devocional.)

Una cosa que disfruto desde que era niña es buscar la 
calabaza correcta, llevarla a casa para tallarla (con una 
cara feliz, claro), colocarla en el porche la noche en que 
se regalan dulces (trick-or-treat night) e invitar a los niños 
a detenerse allí para darles los dulces. Sin embargo, no 
fue hasta hace poco que me percaté de que crecer como 
cristiano puede compararse con el hecho de tallar una 
calabaza. 

Escoja la calabaza
A menudo mi familia y yo solíamos ir a una huerta y 
escoger una calabaza en su enredadera, arrancábamos 
la correcta con mucho cuidado. Teníamos que ser muy 

La dejaré brillar
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Llamado a la adoración

Canción #402, vs. 1: “Deja penetrar la luz”*

Canción #463: “Brilla cual velita con clara luz”*

Oración

Búsqueda bíblica

Salmos 4:6	 Mateo 4:16	 Juan 12:35, 36 

Salmos 18:28	 Lucas 11:33	 Juan 12:46

Salmos 27:1	 Juan 1:5		  Hechos 13:47

Salmos 89:15	 Juan 3:19–21	 Romanos 13:12

Salmos 119:105	 Juan 8:12		 2 Corintios 4:6

Isaías 60:19	 Juan 9:5		  2 Corintios 11:14

Lectura bíblica

Mateo 5:14-16, Efesios 5:8, Lucas 11:36

Devocional: “Ser como una calabaza”

Canción: “La vela del Señor”

Hallelujah Choruses, #36, HC2–T16

Bendición

*Cancionero del Ejército de Salvación

Bosquejo del programa

cautos al agarrarla porque obviamente estaba bastante 
sucia, dado que estaba en el suelo. No importa de dónde 
obtengan la calabaza, sin duda alguna va a tener tierra y 
necesitarán lavarla. 

Eso me hace pensar que Jesús, que nos ve en este mundo 
ensuciándonos con el pecado, quiere levantarnos y limpiarnos, 
ya que puede ver lo que hay debajo de la suciedad y sabe que 
somos valiosos. (Lave la calabaza.)

Corte la parte superior. Limpie el interior
Cortar el tope y limpiar el interior es lo más difícil de 
preparar para exhibir nuestra calabaza. Cortar el tope 
es una cosa, pero meter la mano adentro para sacar las 
semillas y la pulpa ensucia mucho y lleva mucho tiempo. 
No es una tarea muy agradable. 

Con Jesús no es así. Él tiene el poder para, en un momento, 
limpiar nuestros corazones y quitar todo lo malo. No podemos 
hacer nada con las cosas que dijimos o que hicimos, pero 
Él sí. Su sacrificio en la cruz pagó nuestra deuda para que 
no tuviéramos que cargar con eso nunca más. (Limpie la 
calabaza.)

Talle una cara
La creatividad aparece cuando tenemos que darle un rostro 
a la calabaza. Ahora que lavamos y limpiamos la calabaza, 
¿cómo podremos tallar el rostro? Mi hijo ha inventado unas 
maneras, pero creo que la tendencia para la mayoría es ser 
lo más simple posible: dos ojos, una nariz y una boca. Tallar 
una calabaza de esta manera es más común y es más fácil 
de hacer. 

El Maestro Tallador nunca crea algo común. Cuando nos 
levanta, nos lava y nos limpia el corazón, Él sabe exactamente 
lo que necesitamos y nos crea a Su semejanza. En nuestros 
rostros hay sonrisas y hay luz en nuestros corazones, lo que 
deja que otros vean la diferencia que Cristo hace cuando 
permitimos que nos cambie. (Talle una cara en la calabaza.) 

Agregue una vela
De la misma forma que hacemos faroles con nuestras 
calabazas, Dios llama a los cristianos a ser luz en este 
mundo oscuro. Quizás no podamos alumbrar a una ciudad 
entera, pero podemos iluminar a los que están a nuestro 
alrededor. (Coloque una vela dentro de la calabaza.)

La Estatua de la Libertad está en el Puerto de Nueva York. 
Siempre ha sido un ejemplo de luz para todas las personas 
que buscaban una nueva vida en un nuevo mundo. Eso es 
lo que necesitamos ser para que la luz de Jesús brille en 
nuestras vidas, actuando como ejemplos de luz para un 
mundo que está en la oscuridad.
darkness. 

Así que esta semana, ¡déjela brillar! 

Close by singing the chorus, “This Little Light of  Mine.”
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SEPtiembre 2015

por mayora Joyce Hartshorn

Decoraciones
Use manteles anaranjados, amarillos y rojos (los 
colores de la llama). Cuando usa individuales de papel 
para la mesa sobre los manteles protege la mesa y es 
más fácil de limpiar al terminar con la manualidad de 
las velas.

Idea para el programa
Velas de cera de abeja
Invite a las damas a hacer velas de cera de abeja 
enrolladas. Hay varios videos educativos (en inglés) 
en YouTube®. Uno de ellos es: http://tiny.cc/5jcehx.
También hay instrucciones fáciles para hacer estas 
velas en: http://tiny.cc/qkcehx. Se necesitarán los 
siguientes materiales: láminas de cera de abeja, 
mecha o pabilo, hojilla de afeitar o un cuchillo 
pequeño. Estos materiales se consiguen en las 
siguientes tiendas: Jo-Ann Fabrics®, Oriental Trading 
Company® o Michaels®.

Mientras coloca la mecha en las láminas de cera 
de abeja, indique la conexión entre nuestras 
necesidades y el corazón de Dios. Pídales a las 
damas que sostengan la mecha en sus manos y que 
digan una de las cosas que les preocupa o el nombre 
de una persona por la cual se comprometerán a 
orar. Mientras enrollamos la mecha en la cera, 
anime a las damas a que permitan que la presencia 
de Dios envuelva a esa persona o al objeto de esa 
preocupación.  

Refrigerios
Galletas con forma de llamas de fuego
Estas divertidas galletas se pueden hacer con una 
galleta de azúcar con cobertura de chocolate, galletas 
Oreo®  pulverizadas (carbón o combustible), piedras de 
caramelo (para formar el anillo que rodea el fuego) y 
coco de colores (el fuego). Provea los ingredientes y 
deje que cada dama haga su galleta. Puede encontrar 
las instrucciones y ver fotos de las galletas terminadas 
en:  http://tiny.cc/zlcehx.

También pueden hacer una mezcla de galletas con 
chocolate y malvaviscos o un bizcocho helado de 
galleta con chocolate y malvavisco. Hay varias recetas 
en internet para consultar.  

Envía el fuego

¿Cuántas de ustedes se han sentado alrededor de una fogata? 
¿Cuántos años tenían y dónde era el campamento? Cuente una 
historia sobre esa experiencia. (Permita que las damas contesten estas 
preguntas. Cuando terminen de compartir, comente sobre la experiencia 
positiva y los agradables recuerdos que ellas asocian con estar alrededor de 
una fogata.)

Pese a que alguna de nosotras no se haya sentado alrededor de una 
fogata, todas hemos podido disfrutar del ambiente que crean las velas. 
¿Pueden contar acerca de algún momento en el cual hayan usado velas 
para distinguir una ocasión especial? ¿Cuál fue esa ocasión? ¿Quién 
estaba presente? ¿Qué hizo que la ocasión fuera memorable? ¿Por qué 
encendemos velas? (Pídales a las damas que respondan. Sugiera: Porque 
su luz echa fuera la oscuridad. Se pueden usar cuando se va la electricidad 
en nuestras casas. Ayudan a crear un ambiente romántico. Las usamos para 
celebrar ocasiones especiales como cumpleaños, bodas, adviento.)  

Hemos contado nuestras experiencias con las fogatas y las velas 
pero, ¿hemos discutido que también pueden ser fuente de calor y de 
comodidad? Imagínense qué tonto sería sentarse alrededor de una 
fogata apagada o no encender las velas de un pastel en un cumpleaños 
o, si en una boda, la pareja no encendiera la llama de la vela que 
representa su unión. Nos quedaríamos diciendo: “¿Cuál es el punto?” 
La respuesta es que el fuego es el punto. 

¿En qué manera hace el fuego que la fogata sea mejor? El fuego puede 
proveer calor, un clima adecuado, puede alejar animales no deseados 
y hasta se puede usar como señal de peligro. Una vela encendida le da 
luz a un cuarto, crea un buen ambiente y, en el caso de que sea una vela 
aromática, crea también un agradable aroma. Agregar fuego a esos 
elementos hace que sean más útiles.  

Ver la llama de una vela, nos hace evocar al Espíritu Santo. Hechos 
2:2-4 nos dice que en Pentecostés, “vino del cielo un ruido como el 
de una violenta ráfaga de viento… Se les aparecieron entonces unas 
lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno 
de ellos. Todos fueron llenos del Espíritu Santo”. Esa fue la concreción 
de las palabras de Juan el Bautista sobre el bautismo con fuego del 
Espíritu Santo (Lucas 3:16). Las lenguas simbolizan el habla y la 
comunicación de los evangelios. El fuego puede simbolizar la presencia 
purificadora de Dios, la que quema las cosas indeseables de nuestras 
vidas y enciende nuestros corazones en llamas para a la vez encender 
la vida de otros.  

Cuando estamos llenos del Espíritu Santo, nuestras vidas deben emitir 
un agradable aroma. “Porque para Dios nosotros somos el aroma de 
Cristo entre los que se salvan y entre los que se pierden” (2 Corintios 
2:15). ¿Irradiamos esa calidez que hace que otros se acerquen a Dios? 
¿Quieren ellos estar con nosotros porque reflejamos la luz de Cristo 
en nuestras vidas? El fuego del Espíritu Santo que mora en nosotros 
se convierte en fuente de calidez para aquellos que se han quedado 
en el frío. ¿Hay alguien a quien necesite hablarle esta semana para 
afirmarle el amor de Dios? ¿Necesitan, ustedes, decirle al Señor: 
“Envía el fuego y deja que los demás lo vean en mí”? 

Finalice cantando la canción #85 del Cancionero del Ejército de 
Salvación, “Divina Santa llama ven”.

Levántate y 
resplandece
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